PAGE  
2

[image: image1.png]o
' RIT
conviven
Centro de convivencia para la familia
(Comunidad de fe y servicio)




www.centroconviven.org.ar 



Sobre caminos, sacralidades y poesía
I Encuentro de Teopoética

Popayán, 16-18 de octubre

2004

“Me quité la túnica.

¿tendré que ponérmela otra vez?

me lavé los pies.

¿Cómo voy a volver a ensuciármelos?

mi amado metió la mano

por la cerradura de la puerta;

¡cómo se me estremeció el corazón!

Me levanté para abrir a mi amado,

y mis manos destilaron mirra,

corrió mirra de mis dedos

sobre el pestillo de la cerradura.

Abrí a mi amado,

pero mi amado se había ido de largo.

¡ se me fue el alma tras de él!

Lo busqué y no le hallé,

lo llamé y no me respondió” 

(Ct 5, 3-6)

En estos tiempos de crisis tan largas, de dolores tan continuos, de violencias y guerras que no cesan, nuestro caminar busca asideros, raíces de donde agarrarse, reafirma identidades, construye fraternidades y sororidades.

Este caminar plural, que develó la voz y los rostros de tantas y tantos invisibilizados en nuestra historia, nos ha permitido acercarnos y tejer nuevos lazos y comuniones con la tierra, el agua y sus criaturas, el cosmos y su gran misterio, con las divinidades milenarias a quienes ignoramos durante tantos siglos y las mujeres que nos legaron sus búsquedas sagradas.

Pareciera paradójico, que mientras avanzan las garras depredadoras de la globalización y sus políticas injustas e inequitativas, avanza también, desde las márgenes de la sociedad, movimientos que han echado a volar nuevas propuestas y relaciones, que resisten a la depredación y tejen nuevos sentidos para la vida. Se retejen otras formas de ser y estar sobre el planeta y sobre nuestro continente, con todas sus miserias y situaciones complejas y con sus escasas pero significativas resistencias.

Esos nuevos tejidos, han permitido también nuevas expresiones. Así pues, las nuevas lecturas teológicas, la lectura popular de la Biblia, la irrupción de las y los nuevos sujetos, hacen posible escuchar otras voces, otras melodías, otras danzas, otras sensibilidades que dan cuenta de otras dimensiones de lo corporal, del valor sagrado de la vida de las mujeres, de los gritos infantiles y juveniles.

Estas expresiones sagradas, que sacan lo que ha estado contenido en el fondo del alma y se convierten en fuentes de comunión y revelación, es lo que hoy compartimos como Teología Artística. Es la expresión de mujeres y hombres que se atreven a tejer y destejer desde la búsqueda de nuevas espiritualidades incluyentes, leyendo estos tiempos y releyendo experiencias antiguas, para dejar abiertas nuevas rendijas por donde podamos pasar todas y todos, aprendiendo nuevas pedagogías y dejando encendidas las luces y abiertos los caminos.

Del encuentro de teopoética, en Semillas de Maíz (Popayán)

Del 16 al 18 de Octubre del 2004, nos encontramos en la Fundación Semillas de Maíz, en Popayán, que nos acogió amorosamente, 7 tejedores del quehacer teopoético, provenientes de diversos lugares de la geografía colombiana: Luz Dary (Tumaco), María Helena Céspedes (Bogotá),  Judith Bautista (Bogotá), Jorge Salas (Carmen de Bolivar), Warner Benitez (Medellín), Jafeth Gómez (Popayán), Tomás Vargas (Venezuela participante por aquellos días, del, Curso Intensivo de Biblia-CIB-, en Medellín), Allí se nos unieron un bello grupo de forjadores de sueños: Edgar, Johana,..... Y desde la distancia vibraron con nosotros artesanos de esta aventura: Fernando Torres (Bogotá), Carmiña Navia (Cali), Jair Velasco (Calarcá), Angélica Bonilla (San Vicente del Caguán). Nuestro objetivo: compartir el caminar de la teopoética, que está inmersa en una realidad agobiante, urgida de resistencias y esperanzas. Vislumbrar caminos, aventurar propuestas de vida desde la Teología Artistica.

“Tenemos necesidad de decir lo que sentimos, lo que vivimos, mostrar las cosas como son y denunciando lo que va en contra de la vida”,
“Esta forma de expresarme me ha llamado a ser fiel a las creencias y religión de mis ancestros”,
“Cada una tiene sus dones, claro que el solo vivir en este país, ya es un don. Nosotras y nosotros tenemos un don que nos viene de Dios, que nos viene de la vida y sus experiencias y estoy convencida que Dios está de este lado”,
“Este es un espacio sagrado, porque la palabra es sagrada, porque esta tierra tan hermosa es sagrada, porque nuestros cuerpos son sagrados, porque venimos de experiencias sagradas y porque nuestra voz no esta sola, son muchas voces”,
“Yo comparto mi quehacer: soy cultivadora de semillas, de la semillas antiguas, de las semillas que se están extinguiendo y que no valen para otros, soy también recuperadora de jardines, de los jardines de las casas y las fincas antiguas, los jardines de las abuelas, que se fueron muriendo cuando se murieron las mujeres sabias que cultivaban las plantas que daban flores y las plantas para curar las enfermedades del cuerpo y del alma”.
Con estas palabras nos fuimos presentando y compartimos nuestras expectativas con las personas vecinas que se fueron acercando, para conocer a quiénes se encontraban en torno a algo nunca antes escuchado: Teopoética.

¿Por dónde va la teopoética?

Realmente poco se habla de teopoética, pero para quienes compartimos este encuentro, recordando a quienes con su poesía han marcado un camino, pero que por diversas causas no pudieron acudir a la cita, sentimos que es un espacio milagroso, que permite ver el arte desde esta orilla que no es la “oficial”.

La teopoética hace parte de las experiencias vitales de mujeres y hombres que han sido tocad@s por una experiencia sagrada. Por eso habla de la vida de las mujeres, de los dolores de los pueblos, por eso hay tierra en las uñas de quien escribe desde las realidades campesinas y por eso está marcada por la vida de otras y otros; aquí, el arte pasa la frontera de lo personal y acuna el encuentro con las otras y los otros. La teopoética transita así, por caminos nuevos, por senderos de esperanza y solidaridad, por experiencias comunitarias y búsquedas colectivas, por el esfuerzo sincero de ser portavoz del sentir y de la vida nueva que nace de las marginalidades del mundo.
Aquí los lenguajes son incluyentes, simbólicos, a veces descarnados porque descarnadas son las cosas que se viven. Al mismo tiempo desde este caminar, abrimos nuestras miradas a los grandes cambios de época, de paradigmas, y ahí el arte se hace presente para manifestarse y decir su palabra. Es un nacimiento que pide ir más allá, pide apoyar otros proyectos que tienen las mismas sensibilidades; exige mantener este espacio abierto, porque no sabemos que exista otro similar para expresarnos, desde este lado del camino, desde las experiencias populares, la vida de mujeres, de jóvenes, de niños y niñas del campo y la ciudad.

Los porqués de la teología artística...

La teopoética está atravesada por motivos profundos, porqués vitales que como zarzas ardientes acunan y gestan el verso, la palabra poética, la profecía artística:
“Ha sido un camino que se fue construyendo desde mi ser mujer, desde mis búsquedas de otra forma de ser mujer, con otras mujeres. Fue un descubrir sacar los dolores y las voces de las mujeres de mi pueblo. Pero también desde escudriñar mi interioridad, de leer los textos bíblicos desde esta orilla, que sueña tejer redes para hacer una buena pesca. Este camino fue dando sus frutos y se hizo más exigente, más profundo, más compartido; se fueron dando los recitales, primero con amigas y amigos, luego con personas que han ido llegando y a las cuales les ha llegado lo que escribo y recito, y me hacen afianzar mi compromiso con el reino desde esta vocación poética” Judith

“La vida es integral, vivimos días de muerte, de desplazamiento, de búsquedas, la vida no es sólo arte, ni es vana, la vida está llena de cosas que nos gustan y de cosas a las que nos resistimos. Ese ser integrales conlleva el ejercicio de ser consecuentes entre lo que decimos y hacemos, por eso hicimos una opción por el medio ambiente como propuesta de vida, como experiencia vital, se trata de integrar las búsquedas artísticas, laborales, familiares. El taller que ya pasó de ser personal a ser familiar quiere ser un producto que combina y visibiliza el diseño, la poesía, el mensaje, la ecología. El arte es social, simbólico, por eso mi obra ha ido plasmando denuncias de la situación del pueblo campesino caucano, ha plasmado en su obra el profundo sentido de lo religioso de ese pueblo campesino, en donde la minga es algo sagrado, es propuesta de vida, organización y lucha, es una propuesta regional. Este trabajo artístico reivindica también a un Jesús distinto. Un Jesús que nos ha acompañado en las luchas para amacizar la vida.” Jafeth

“Se trata de escribir desde la denuncia que hacemos los jóvenes, es un compartir desde lo que vamos haciendo los jóvenes, por eso es una poesía testimonio. Es vivir la poesía como utopía, como la cotidianidad, como profecía” Marcelo

“Mi poesía es una poesía que habla de la ciudad, de su cotidianidad, de los dolores y los sueños. Pero escribo también para hacer una crítica a la tradición cristiana que tanto daño ha hecho. Intento recoger la memoria de los pueblos, sus luchas, sus rostros invisibles, sus desgracias y sus sueños. Mi poesía habla de dolores propios y ajenos, de rebeldías propias y ajenas. El poeta tiene boca de fuego, por eso no puede callar, por eso habla de la guerra y sus dolores de la guerra y sus amores. El poeta comparte sus emociones más profundas, recoge y expresa lo que sienta y piensa de Dios, la poesía es la estética de Dios por eso hace arder el corazón. Pero como la poesía es acto siempre presente, lo que escribo vuelve a la ciudad, a los momentos de la ciudad, de lo que siempre pasa en la ciudad.” Warner

“Yo escribo desde el camino que he ido haciendo y desde la realidades que se han ido dando y que cada vez son más difíciles, escribo desde el miedo, desde la muerte, desde mi territorio y desde mi identidad como mujer. Escribo desde que me hice conciente que hay que denunciar y anunciar, desde que siento que tengo que hacer algo más de lo que hago, escribo también desde mi impotencia, pero también desde mis búsquedas afectivas” Luz Dary

“Mi poesía expresa la experiencia del campo, de la tierra. Llora el dolor de mi pueblo y sus desplazamientos, y expresa los rasgos específicos y las raíces afro e indígenas. Mi poesía es testimonial y martirial, de denuncia y de anuncio de la vida. Involucra mis experiencias de dolor familiar y las alternativas que hemos ido tejiendo como familia. Toda mi experiencia como docente y mis búsquedas desde ahí han ido quedado plasmadas en mis poemas. Mi poesía es una poesía de la vida, de la denuncia, del testimonio y de la esperanza.” Jorge

“Yo no se si lo que escribo es poesía, pero aquí lo comparto. Escribo desde este camino que ya es largo, escribo desde el encuentro y el reencuentro, escribo desde mis vivencias familiares y religiosas, busco equilibrios que me permitan caminar hacia el interior, un camino que me permita construir puentes entre lo íntimo, el arte, la teología. Escribo desde lo que ha significado encontrarme con tantos hermanos y hermanas colombianas y latinoamericanas. Pero escribo también desde las raíces de mi pueblo, desde la magia y los misterios de mi pueblo que es el venezolano, pero que es el pueblo donde nací” Tomas

“Escribo desde hace años, lo que pasa es que antes no compartía lo que escribía. Escribo desde mi experiencia de ciudad, desde el dolor de las mujeres y los y las jóvenes, escribo desde mi encuentro profundo con la naturaleza, con el cosmos, con Dios - Diosa. Escribo desde mis opciones personales que son sociales, pero que en los últimos tiempos tienen que ver con mis búsquedas espirituales profundas desde mi ser mujer, desde mis experiencias y encuentros con otras mujeres antiguas y actuales. La poesía me nace, no cuando yo quiero, sino cuando ella fluye, cuando hay magia, cuando hay éxtasis, cuando oro, pero también cuando me indigno.” María Helena

De los contextos de la teopoética...

Tan variados son los contextos, como variadas son las experiencias compartidas, y éstos tienen que ver con la situación de nuestro país, por ello encontramos la experiencia de las casas, de los barrios, de los dolores de las ciudades, de los desplazamientos que se incrementan, de las vidas que se apagan. La ciudad, igualmente, se deja ver con sus sueños y búsquedas, con sus utopías y sus anhelos. Podemos hablar de la existencia de una teopoética urbana.

La poesía también se entronca en la dolorosa situación de los campesinos e indígenas, de las violencias y las guerras que les arrebata la vida y les expulsa de sus tierras, confinándoles a los márgenes de las ciudades, nos habla también de la situación de las mujeres campesinas y los dolores que cargan a cuestas; pero también nos habla de mingas familiares y comunitarias, de jornadas de resistencia y de proyectos para amacizar la vida, es decir para recuperar el valor de lo sagrado, de lo ecuménico, de la comunión con la naturaleza y con el cosmos, con la recuperación de las sabidurías milenarias, con la necesidad de cuidar la vida y la urgencia de encontrar equilibrios en la diversidad. Así, son contextos las búsquedas de mujeres y hombres, las búsquedas espirituales y el afianzamiento de utopías, caminos colectivos que implican redefinir la identidad de género.

Por último, estos contextos nos hablan de la complejísima situación política de un país como Colombia, en donde se pasa de la euforia del fútbol a terribles masacres, de las tradiciones religiosas más fuertes y conservadoras al aniquilamiento permanente de la vida.

Teologías que subyacen en la teopoética
Al echar una mirada a los elementos teológicos presentes en esta poesía, se vislumbran rasgos que por supuesto tienen que ver con los contextos y con las experiencias vitales de quienes escriben.

Subyacen, pues, diversas expresiones teológicas: 

· Una teología femenina: Que redimensiona la identidad y la dignidad de la mujer en la historia, en la iglesia, en los procesos sociales.

· Una teología urbana, que se reconoce presente y viva en medio de las múltiples realidades y retos que plantean al evangelio, las grandes urbes y las pequeñas ciudades.

· Una teología marcada por la experiencia campesina, la tierra, la defensa de la vida y los valores presentes en la experiencia campesina.

· Una ecoteología, una teología cósmica, que se reconoce perteneciente al universo, y urge al reconocimiento de la tierra y la naturaleza como un don que hay que respetar y conservar.

· Una teología de la alteridad, de lo ecuménico, del reconocimiento y el hermanamiento con otros caminos espirituales. Una teología de la diversidad, de lo pluricultural.

· Una teología testimonial y martirial, que se entiende a sí misma como una postura profética y de denuncia, por tanto en conflicto con el antireino.

· Una teología de la minga y los sueños, que cree y le apuesta a la irrupción de lo nuevo. Una teología de la resistencia y la esperanza, que nos permite discernir en donde está la sabiduría antes que darle paso a la barbarie.

· Una teología de lo político, una teología contextual, que reconoce los conflictos y dolores del país, pero que asume la alternativa de lo colectivo, lo comunitario. 

· Una teología que visibiliza a las y los sujetos específicos, con sus identidades étnicas, generacionales y de género, una teología incluyente que permite oír la voz de los silenciados de estos tiempos, los homosexuales, las lesbianas, los enfermos de sida y los encarcelados. 

· Una teología de lo pequeño, de la semilla que crece, de la levadura que en el silencio fermenta la masa, en la apuesta por los procesos pequeños y cotidianos, por la verdad, la ternura, la comunión. 
· Y una teología abierta y a la escucha, que reconoce las multiples y diferentes teologías que hoy van asomando al amplio horizonte de la experiencia del Dios de la Vida, en nuestro mundo y  que no podemos ignorar e invisibilizar.

Los retos a la teopoética
Este encuentro marcado por al Palabra que es vida y por la vida que se hace símbolo, gesto, palabra, canción, camino colectivo, aventura común, deja sobre la mesa algunos retos que han de servir como detonantes, motores de este camino viejo y nuevo de la teología artística:
· Profundizar en las dimensiones teológicas que se vislumbraron en el encuentro.

· Retomar la teología artística como una apuesta por los nuevos movimientos pacíficos, por otro tipo de resistencias no-violentas.

· Reflexionar y profundizar más en el sentido de la veta sapiencial de la teología y de la vida.
· Reflexionar este quehacer en relación con los cambios que va sufriendo el mundo, con la presencia de nuevos paradigmas.
· Ser más concientes que somos llamados y llamadas a construir otras formas de ser y estar en el mundo, que caminamos hacia nuevas espiritualidades, hacia la búsqueda de la armonía y el equilibrio posible.
· El arte hoy tiene que ser una guía para formar a los y las que vienen detrás nuestro, Esto implica reflexionar político hoy, y replantear desde allí nuestro quehacer. ¿Qué es lo político desde lo artístico, desde lo poético, qué es hoy lo político desde estas opciones?

· Hacer producciones colectivas que vinculen a los artistas cristianos y populares en una apuesta por al vida y la esperanza.

· Tenemos la responsabilidad de multiplicar estos esfuerzos, llamar a los que nos han servido de maestros y maestras para que estén aquí, ellas y ellos son responsables también porque de alguna manera nos han abierto el camino. 

· Convocar a otros artistas a vincularse a esta aventura común desde las diversas formas y expresiones del arte. 

· Si las crisis sociales, políticas y religiosas son el momento de la creación... hemos de poner otras voces en el escenario, ser más recursivos, sacar cosas nuevas de estos tiempos adversos.
· Rescatar las memorias ancestrales, saber ser viajeros, pero al mismo tiempo gregarios, de un lugar, de un proceso, de una causa.

· Mantener la memoria de mujeres y hombres que nos han precedido y que han marcado nuestras vidas y nuestras experiencias sagradas.
Y así sucedío en el Sendero Mágico...

Así en el sendero mágico, un camino arbolado que va del bosque a la Fundación Semillas de Maíz, a las afueras de Popayán, trascurrieron tres días de minga, magia y poesía. La Maloca fue nuestro hogar y nuestro templo; la Palabra nuestro Rito y nuestro Sacramento, de esa Vida Mayor que nos acuna. Amigos y amigas, pedagogos de la Palabra, ecologistas, recolectores de semillas, artesanos y artesanas, trabajadores de la paz y los derechos humanos, poetas todos y todas de la vida, pudimos hacer común la luna, la noche, el verso, la canción, el abrazo y el vino artesanal preparado allí mismo, en la pequeña fábrica de la fundación.
Los árboles se mecieron al ritmo de nuestra danza, y poco a poco dominaron los armónicos sonidos de la noche, que fueron dando paso a un nuevo día.  En la mañana, regresó el movimiento de los morrales y las mochilas, el ir y venir de los abrazos, el intercambio de regalos y recuerdos en el que no faltaron las semillas de Quinua y de Maíz, y la promesa sellada con los ojos en lágrimas, y los rostros sonrientes bajo el sol a la hora de la despedida: “Nos vemos el año que viene en Semillas de Maíz”.
Participantes
Luz Dary Espinoza, Jafeth Gómez, Tomás Vargas, Warner Benítez, María Helena Céspedes, Marcelo Torres Judit Bautista, Jorge Salas.
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